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RESUMEN. 

El objetivo del presente estudio es identificar las características individuales y sociales relacionadas 

con el género, que favorecieron la presencia de la violencia doméstica en la etapa actual de mujeres 

adultas mayores. El diseño fue mixto explicativo con una primer fase cuantitativa, seguida de una 

cualitativa. A continuación se exponen los resultados preliminares de la primera fase que muestran 

algunas características sociodemográficas y datos relevantes sobre la incidencia de la violencia y 

sus particularidades en la población estudio, lo que permitió realizar una tipología de las mujeres 

que reportan ésta problemática, información clave para el desarrollo de la fase cualitativa de 

investigación.  

Palabras clave: Mujeres adultas mayores, curso de vida, trayectorias, violencia doméstica,  

perspectiva de género. 

Actualmente el envejecimiento demográfico en el mundo plantea nuevos retos para mejorar la 

calidad de vida de las personas adultas mayores, al respecto la Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe (CEPAL, Huenchuan, 2009) derivado de la Segunda Asamblea Mundial de 

Envejecimiento identifica tres líneas prioritarias que aseguren ello: a) las personas de edad y 

desarrollo, b) promoción de la salud y bienestar en la vejez, y c) logro del entorno propicio y 

saludable; todos íntimamente relacionados con el fenómeno de la violencia doméstica, puesto que 

según Mancinas y Macías (2012) la violencia en el marco de las relaciones familiares es propulsada 

desde otro espacio que no es el doméstico, como lo puede ser el Estado, ya que la insuficiencia en 

la cobertura de seguridad social (pensiones, salud, cuidados) para los diferentes miembros de la  

familia, genera tensiones que favorecen la discriminación y violencia a las personas adultas 

mayores.  

Violencia que se ha evidenciado y tipificado a partir de los años 80´s del siglo pasado, pero que 

aún sigue presentando deficiencias en su detención, atención y denuncia, debido a la dinámica que 

presenta, en donde la persona adulta mayor  es dependiente (por cuidados, economía o 

emocionalmente) de la persona que ejerce la violencia, situación que explicaría datos que muestra  

la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2002) según los cuales por cada caso reportado, 

existen cinco que no salen a la luz. 

En éste contexto, es donde se plantea la presente investigación que tiene como marcos 

interpretativos a la teoría de género y la del curso de vida, enfoques desde los cuales la violencia a 

las personas mayores tiene una marca de género, evidenciando que  “la posición de la mujer anciana 

en la sociedad, su posición en la familia y los recursos que tiene a su disposición para oponerse a 

conductas abusivas” (Whittaker, 1996: 219), son en su mayoría limitados, derivado de la 

confluencia de diversas desigualdades experimentadas a lo largo de la vida, visibles  en las  historias 

de desigualdad educativa, laboral y de participación social (Crichton, et al., 1999), que se traducen 
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en ciertas condiciones de desventaja en términos de bienestar social, económico, político y 

psicológico (Tepichin, 2009). 

Con base en lo anterior no es de extrañarse que hay autores que señalan que ser mujer es un factor 

de riesgo potencial para ser víctima de violencia en la adultez mayor (Giraldo, 2012; Pillemer, 

2012), afirmación que se ve comprobada por algunas investigaciones (Seaver, 1997; Lithwick, et 

al, 2000; Lundy y Grossman, 2004; Phillips, 2005; Álvarez, 2008; Giraldo, 2012), en las que 

además de mencionarse a las mujeres como principales víctimas, se señala a los familiares hombres 

como principales agresores. Sin embargo, a pesar de los diversos estudios que existen sobre la 

violencia a las mujeres adultas mayores, en México son pocos los estudios en el tema, abordados 

desde una perspectiva de género que lo considere como un eje transversal en el análisis, por ello es 

que la investigación tiene por objetivo identificar las características individuales y sociales 

asociadas al género que favorecieron las particularidades de la violencia en la etapa adulta mayor. 

Se puntualiza que en el presente documento solo se presentan los resultados de la primera fase de 

investigación de corte cuantitativo, la cual busco identificar las características sociodemográficas 

y de violencia de las personas adultas mayores que acuden a los diferentes centros de desarrollo 

comunitario en el municipio de Guadalajara, Jalisco. 

Estrategia metodológica  

El diseño metodológico que se utilizó fue un diseño mixto explicativo, en él, la recolección de los 

datos estuvo compuesta por una primer fase cuantitativa que representó el insumo principal para la 

fase cualitativa de la investigación (Creswell y Plano, 2011). La primera fase consistió en la 

aplicación de un cuestionario a una muestra representativa de 357 personas adultas mayores que 

acudieron a los diferentes Centros de Desarrollo Comunitario pertenecientes al municipio de 

Guadalajara en el periodo de junio-septiembre del 2017; mientras que la segunda fase  al tener por 

objeto explorar a profundidad las características individuales y sociales particulares de la población 

seleccionada, tuvo por técnica la entrevistas a profundidad (en desarrollo).  

Resultados preliminares 

Composición de la muestra: la muestra fue conformada por 357 personas adultas mayores, de las 

cuales el 81 por ciento fueron mujeres y el 19 por ciento hombres, datos correspondientes a la 

proporción de mujeres que acuden a estos centros a nivel global según lo reportado por la 

institución (87 por ciento en mujeres y 13 por ciento en hombres), de los cuales a nivel general el 

28 por ciento reportó algún tipo de violencia en los últimos doce meses, variando su prevalencia 

por género (33 por ciento de la población masculina, y 29 por ciento en la población femenina).  

Características de la violencia: de la población que reportó algún incidente de violencia, los tipos 

fueron diferentes por sexo; por un lado los hombres reportaron en mayor medida el tipo de violencia 

económico (uso inapropiado de las propiedades o recursos de la persona mayor) y en menor medida 

la psicológica (infligir pena, dolor y angustia a través de acciones expresas, verbales o no), mientras 

que las mujeres reportaron en  primer lugar la violencia psicológica, seguida de la económica y el 

abandono (deserción del individuo que proporciona cuidados), con un considerable porcentaje de 

violencia sexual (contacto de carácter sexual sin consentimiento) en comparación con los hombres, 

quienes no presentan este tipo de violencia, como se muestra en la gráfico siguiente. 

 

 



Grafico 1. Tipo de violencia reportada por sexo. 

 

Fuente: Elaboración propia 

Violencia que puede ser consecuencia de la pérdida de poder de las personas mayores dentro de 

los espacios domésticos, o bien la continuación de otras violencias sufridas en etapas anteriores, 

por ello es que se indagó sobre los antecedentes del maltrato en estas personas con y sin reporte de 

violencia actual, del cual se derivó la siguiente tabla: 

Tabla1. Violencia en el curso de vida de la muestra 

 General 

mujeres  

Mujeres con 

reporte de 

violencia  

actual 

Mujeres sin 

reporte de 

violencia 

actual 

General 

hombres  

Hombres 

con reporte 

de violencia 

actual 

Hombres 

sin reporte 

de violencia 

actual 

No contesto los 

tres reactivos 

sobre historia de 

violencia  

12% 8% 13% 19% 4% 27% 

Sin antecedente 

de violencia  

27% 15% 32% 39% 32% 42% 

Sin especificar  5% 2% 7% 3% 0 4% 

Antecedente de 

violencia en 

etapas anteriores 

 

56% 75%  48% 39% 64% 27% 

Fuente: Elaboración propia 

La importancia de la tabla radica en observar que aunque hombres y mujeres (con o sin reporte de 

violencia actual) tienen un porcentajes considerables de antecedentes de violencia, las personas 

con reporte de violencia actual tienen más presencia de violencia en otras etapas de la vida; aun 

así, las mujeres claramente son quienes presentan mayor porcentaje de antecedentes de violencia 

en general, mientras que los hombres reportan en mayor proporción no tener antecedentes de 

violencia en etapas anteriores. En éste sentido al realizar el análisis de las especificidades de los 

antecedentes de violencia en hombres y mujeres de la muestra, se observó lo siguiente: 
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Tabla 2. Antecedentes de violencia en el curso de vida de la muestra 

 Mujeres con 

antecedentes de violencia 

Hombres con 

antecedentes de violencia 

Situación de reporte de violencia 

actual  

Sin 

violencia 

Con 

violencia 

Sin 

violencia 

Con 

violencia 

Antecedente de violencia en la 

infancia  

31% 52% 92% 86% 

Antecedente de violencia en la 

pareja  

67% 74% 25% 23% 

Antecedentes de vivir violencia en 

la infancia y con la pareja. 

13% 26% 0% 23% 

Fuente: Elaboración propia. 

Esta tabla resulta ser  muy reveladora en cuanto a las particularidades de las historias de violencia 

de hombres y mujeres, puesto que se observa que en general en ambas poblaciones cerca de una 

cuarta parte (26 por ciento en mujeres y 23 por ciento en hombres), ha presentado violencia gran 

parte de su vida, pasando de un contextos familiares a otros, donde las formas del agresor/a 

cambian, pero los contextos permiten su reproducción. A su vez, se cree necesario puntualizar en 

los siguientes hallazgos: 

 Los hombres reportan mayores frecuencias en antecedentes de violencia en la infancia, 

mientras que las mujeres con la pareja. 

 Llama la atención el porcentaje de reporte de los hombres con respecto a la violencia en la 

pareja, lo que no debe de ignorar el contexto de dominación en donde la violencia contra 

las mujeres en la pareja tiene un importante factor de género. 

 Interesante observar el porcentaje de mujeres sin violencia actual que reportan violencia en 

la infancia y con su pareja, ya que factores como la viudez, separación o divorcio, puede 

estar implicados en la falta de reporte actual.  

Para finalizar se menciona que de los presentes datos se derivó la siguiente tipología de mujeres 

adultas mayores en relación con la violencia, la cual guió la selección de la fase cualitativa, y que 

se presenta a continuación: 

1. Mujeres Adultas Mayores (MAM) con reporte de violencia actual (RVA) sin antecedentes 

de violencia. 

2. MAM con RVA con algún antecedente de violencia (en la infancia o con su pareja). 

3. MAM con RVA con continua presencia de violencia a lo largo de la vida (en la infancia y 

con su pareja). 

4. MAM sin RVA sin antecedentes de violencia. 

5. MAM sin RVA  con algún antecedente de violencia (en la infancia o con su pareja).  
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